
 

 
Baile de Carnaval 

 

16 de febrero de 2018. 

 

 

Aquello fue una juerga, pero una juerga de verdad de las buenas. El 16 de febrero en la caseta 
de feria de Torremolinos “Peña Flamenca Los Amigos del Arte” estaba todo preparado y a punto 
desde el día anterior gracias al equipo de ambientación que se había encargado de la 
decoración. 

Y la cosa empezó bien. A las dos empezó a llegar el personal y podemos asegurar que costaba 
reconocer a muchos de los asistentes. ¿Os imagináis a Manoli de majorette con peluca 
morena? ¿Y quién podía imaginar que debajo de una melena naranja se ocultaba Fina? ¿Y a 
Pepe detrás de un bigote mexicano negrísimo? ¿O imaginar a Xisca de ejecutiva con melena 
azul y gafas enormes?  

La entrada de cada “artista” se coreaba con risas y aplausos. El presidente apareció con sus 
babuchas y su blanca chilaba recuerdo de sus andanzas marroquíes pero se vio sobrepasado 
por Antonio Soto en atuendo marroquí pero de gran gala y acompañado de Pilar que con su 
vestido rosa parecía de la familia real. ¿Y qué decir de un jeque árabe llamado Al-divia con su 
bien recortada perilla saudí que, más tarde, desapareció como si se hubiera afeitado de 
repente? Las numerosas fotos publicadas en Facebook y WhatsApp dan fe de la imaginación 
de todos los asistentes. 

 

Pero la entrada más espectacular fue la de Richard “Trump” 
Rodríguez al que sólo le faltaba una escolta de los hombres 
de negro del FBI como guardaespaldas para darle mayor 
realismo. Y le salió bien barato el disfraz. Una corbata roja 
del armario y una peluca de 4,50 fue suficiente. 

Lo que no explicó es como consiguió que hasta la cara se 
pareciera. La anécdota fue que al final de la velada entraron 
unas cuantas personas de las habituales de la caseta y se 
quisieron todos fotografiar con el presidente Trump y casi le 
pidieron autógrafos. 

Después del aperitivo y las primeras cañitas, y ya sentados 
a la mesa, el presidente nos dio la bienvenida al primer 
baile de carnaval que organizaba el HGMMHICS en sus 
custro años de vida y que tendrá repetición el año próximo 
con toda seguridad pues la satisfacción y el jolgorio fue 
general. 

Y después de esta bienvenida formal llegó el momento de dar buena cuenta de unos platos al 
centro de lomo en manteca, queso manchego, jamón cortado a mano y croquetas que cedieron 
luego su sitio a una carrillada y un postre. 

Y empezó el baile con la actuación de la cantante Estrella que llenó la pista de un montón de 
hippies y de árabes bailongos. Por ahí también andaba una ambientadísima pareja de rockeros 
de los años ’70 (Pepe “Manero” y Tere “Newton John”), José Luis “Ramsés III” y su faraona 
Neferfiti Blanco, Albina y Edualdo Quelo (pronunciado en chino) y los marqueses de la Torre 
Ingelmo, que parecían salidos de Acacias 38. 



 

 ¡Faltaría más! Y Fray Jesús, un monje escapado del convento. Y un Popeye al que 
acompañaba su inseparable Olivia pero al que le faltaba el bote de espinacas aunque esto no 
afectaba a su buen humor.  

Y la toda la tribu alauita integrada por José 
Al-Seguí, Media Luna Barrera, Paco y 
Magdalena Ben Lucena, Al-divia, Javier 
“Banu” Beltrán y Antonio Soto y Pilar 
Mancha recién llegados de alguna elegante 
fiesta de Mar…rakech, perdón de 
Mar…bella. 

Muy buena y muy bien ambientada la  
representación hippy y del flower power: a 
cargo de Fina y Rafael, Carmen y Francisco 
con un tremendo canuto.  

Y un par de alocadas bailarinas de 
charlestón: Conchi y María José 

 

 Y por ahí andaba Wilma, de los Picapiedra con su hueso de adorno y otra faraona, Toñi. La 
representación medieval corrió a cargo de la “princesita del castillo” Eli y de Miguel Ángel y 
Conchi que parecían salidos de un cuadro renacentista italiano. 

.Antes de empezar el baile tuvo lugar el desfile de concursantes que fueron todos ya que había 
disfraces de tanto mérito que nadie podía quedarse fuera y sin subir al escenario. Y mientras 
se bailaba el jurado se puso a deliberar y de verdad que lo tuvo difícil y estuvo deliberando 
mucho tiempo porque era complicado ponerse de acuerdo. Mientras, en la pista, continuaba la 
alegría y la fiesta amenizadas por la buena voz y la simpatía de la cantante Estrella. 

 

Y en el primer descanso 
del baile, subió al 
escenario la chirigota 
de “Las Marchosas” 
reclamando una 
oportunidad.  
 
Las Marchosas iban a 
su aire y poco caso 
hicieron del cartel que 
prohibía subir al 
escenario. ¡Vaya sí se 
subieron! 
 
“¡Qué a gusto estoy 
sola” era el título de su 
interpretación. 
 

Con su alegría y su desparpajo conquistaron al respetable y se ganaron el contrato para actuar 

en el baile del año próximo. Es que llevaban un mes ensayando cada día. ¡Ya podía salir bien! 

Siguió la actuación de un cuadro flamenco, muy apreciada por todos por su buen hacer y con 

esto se iba llegando al final. El Jurado  decidió conceder los primeros premios a Eli Rueda, “la 



princesita del cuento” y a Rafael Jiménez, el hippy con su guitarra, que tan bien caracterizado 

estaba que un antiguo compañero suyo no fue capaz de reconocerlo hasta el tercer intento. 

 

El Jurado otorgó unos accésits a Mr. Trump. A Fray Jesús, a Pepe “Manero”, Konchy charleston, 

Wilma Picapiedra y Carmen Floeer Power. 

Y todavía hay dudas de cuál era el disfraz que llevaba el secretario: las opiniones van desde 

escribano chupatintas a telegrafista del Far West. 

Y con un caldito para terminar se acabó la fiesta de Carnaval.  

¡¡¡Hasta el año próximo!!! 

 

 

 


